
íi O N I C A É C O N O M I C A

Estas Enísimas palabras emeaJbezaíbaB, Iiaee casi tres aiíog, la
primera Crónica Económica de estos Cuadernos. Entonces obe-
decían simplemente a cpie, en opinión del comentarista, -era
difícil expresar mejor el punto de vista de estas periódieas ojea-
das a la economía africana, en las que el espacio disponible
obliga a sacrificar lo enumerativo a las grandes líneas del pa-
norama. Hoy se vuelven a estampar al frente de una Crónica
por motivos más actuales. Pn.es lo que entonces era un enfo-
que para la exposición lia sido recienteniente elevado a la ca-
tegoría <rte programa.

Ha sido aaáa menos «jiie el Presidente de los Estados Uni-
dos (itísiein lia IJOCIXO, de la economía fie Iss creas reírafadas.
1111a tarea y 1212a bandera jimmdiales. En. la solemne ocasión áff
se ícoma de posesióa áe la presidencia, v jra í̂ío POS otras tres
iíásioas directrices de su política veaMeraj TnaiKaa propiigiíó
Ja gine espresó eon las ságadísites palabrns y cjae ya es COBOPÍ-

cla conio "el «cuarto punto» ele su discurso, e el «Fair Beal^
mundial:

ccHemos de lanzamos—dijo-—a 1111 andas programa nnevo
para poner a disposición del mejoramiento y desarrollo áe laá
regiones atrasadas los heiieficios ño maestros adelantos eieBtíS-

FAHI DE.4L)> /

flaa quinta parte de todo- el discurso (usas que si eonjmsio
¿e las otras tres líneas fundamesnísles del prograaia) íné Aeái-
caáa por el Psesideaíe al clesarroílo de esta propuesta cíe atnd-



lio a las áreas retrasadas, o extensión a estas regiones mundia-"
les del «Fair Deal» ofrecido por Truman a sus conciudadanos
en otro discurso que precedió en breves días al que comenta*
naos. Esa indicación cuantitativa,, a la manera americana, pue-
de servir para medir la importancia íundamental qfie se atri-
buye a la propuesta, dentro de la futura política presidencial.
Ulteriores informaciones añaden que esta política lia sido pre-
viamente discutida por "el Presidente con técnicos y colabora-
dores tan destacados como los dos secretarios de Estado, salien-
te y entrante, MarshaH y Achegon; el alto funcionario «te

' la E. G. A., Benwis- Fitzgerald: -el presidente del Banco Mun-
dial de Reconstrucción y Fomento, John J. HeCloy; el direc-
tor general de- la F. A. O., Norris E. Dodd, y otros de perso-
nalidad igualmente destacada.

Respecto -á las zonas del mundo -a las que alude el proyecto,
no se ignora el interés con que los últimos acontecimientos ha-
cen contemplar el futuro de Asia a los Estados unidos. Pero,
ál misino tiempo, tampoco se disminuye la importancia que
esos misinos acontecimientos otorgan al rendimiento económi-
co de África y a la expansión de su capacidad productiva. Y,
por si hubiera podido discutirse siquiera un mosmento la im-
portancia, de lo africano en el «Fair Deal» mundial, no pasa-
ron muchos días sin que esa importancia fuera subrayada por
la G-ran Bretaña. El propio Bevin, el 25 de diciembre, reco-
gía el programa de Truman en un discurso ante la Asociación
de Periodistas Extranjeros, ante la que recogió igualmente;,
tace año y niedio, la oferta de ayuda a Europa, que después
se convirtió en el Plan Marshall. Tfo es que el ministro hritá-
'nico citara a África, pero sus alusiones al papel director de
Europa en esa mejora de las áreas retrasadas y la coiaejtk^n-
eia de estar celebrándose las conversaciones de- Bruselas (don-
de se encuentran representadas otras dos grandes potencias co-
loniaadoi-as aírieanas: Francia y Bélgica), "centraron más ela-
raniente aún en el Continente negro el desarrollo de tareas im-
portantes. Interpretándolo así. el discurso de Beviít puso de
actualidad en la prensa los temas africanos: vías de eomusira-
eíoii, explotaciones en gran escala, proveeros de eleetzifieaíáÓH,
conversaciones internacionales solare todas esas Meas y otras
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Snfoniiaciones más o menos fundadas. Muy posíbleiaente, el
inloi'nie. de la Organización Europea de Cooperación Eeonó»
ínica, publicado en París a primeros de año, ha contribuido a
realzar el papel de África desde el ponto de vista de su «igra»
naje con la' economía de Occidente. En efecto-, el infcrane coa-
sidera demasiado optimistas las anteriores estimaciones sobre
la recuperación de Europa "en los cuatro años de vigencia del
E. S. F. y, con eso, exige mía mayor capacidad al pedestal
africano.

'-¿

COOPEBACIÓN INTERNACIONAL T CAPITAL PRIVADO.

Hasta el momento de redactar esta Crónica, sin embargo,
no lian llegado íiasía nosotros detalles concretos de las anun-
ciadas particularidades del programa, en lo que se refiere a
África. Con todo, el simple desarrollo genérico que dio a este
punto el presidente norieamericaiio, subrayaba ya dos motas
en las futuras líneas de acción.: la invitación a cooperar, diri-
gida a los demás países, y la destacada apelación al capital
privado, nota esta última digna de mención porque diferencia
el nuevo proyecto del actual Programa de Reconstrucción Eu-
ropea, y porque fné después remachado, en unas declaracio-
nes de prensa, por el flamante secretario de Estado Dean Aehe-
son. Claro está que tales inversiones privadas no son cosa nue-
va en el continente africano, sino todo lo contrario. Por no
hablar, verbigracia, de las importantes inversiones ea la Unión
Sudafricana, a las que ya liemos aludido en estos Cuadernos,
cabe recoger en los últimos tiempos ejemplos tan representa-
tivos como las concesiones en Angola a grupos daneses que
desarrollarán OHMVOS, aportando para ello la anaquinaria y ae-
saás elementos precisos, o las gestiones suizas ea Lisboa para
realizar explotaciones forestales -en el misino territorio.

Pero aunque ese tipo de inversiones no sea tina noveaati, si
lo es la idea de estimularlas en escala hasta ahora insospecha-
da y de estructurarlas cu un vasto plsneanaienío. Aáeraás de
que, para contemplar todos los elementos áel iniaeáiato pa-
norama, no hay cpie olvidar las posibilidades que ofrece» in-
novaciones técnicas cuya importancia no eajhe ignorar. Un easo
típico, entre los que se han producido últimamente, lo eonsfi-



taye la droga «Áattycide», cuyo desciibrimieiito anunció a pri-

meros de aiío el subsecretario de Estado para las Coloidas,

Mr. D. R. Recs-WiHianis, como uno «de los más grandes ade-

lantos .científicos», por stt eficacia contra la enfermedad del

sueño, que diezma los rebaños africanos, JLa facilidad de su eii-

pleo (es tm polvo blanco cristalino, soluble en agua y que se

inveeía Mpodérmieaiiienite sin necesidad de observar precau-

ciones especíales) y el éxito de los ensayos en gran escala ya

realizados en África Oriental y en el Sudán, así como el gran

valor económico que adquiriría un muevo continente ganade-

ro al moflo de Snraniérica o de Australia, han provocado ins-

Santáíieaiiiente, por parte de la preussi, entusiastas descripcio-

nes de lo tpie podría llamarse, manca con más propiedad, sin

de vacas gordas.

K S ILUSIONES.

No es inoportuno, sin embargo, iitosírar frente a esc cua-

dro rosado sigan escepticismo, ni detallar ligeramente sus fun-

damentos, porque la cuestión es muy representativa de la índo-

le da los problemas económicos en el «pie va se lia llamado,

sobro la portada de un libro, «Continente del Mañana». Es-

cepticismo ¡10 acerca de la eficacia de esta droga o de cnaicpiei'

otra conquista técnica, ai sojbre el valor de las Hirer-áese» Ira-

plíeiías en el cenarlo punto» de Traman, sino en cuanto al

tiempo que lia de transcurrir para que todo ello rinda ínulas,

frente a la opinión de cjiie con tales novedades' todo epieela

pronta resuelto.

Demos por admitido one la Antrycida y el I>. 1). T. laisi-:»-

Ao desde aviones Isaa permitido va incrementar rápidamente

la ganadería africana: ello no representaría sólo el Su de 1111

problema, siao, al mismo tiempo, la aparición de otros. E-i des»

eqailiijiio biológico conduciría, probablemente, a un agota-

SHiento de precarios pastos (también en difícil equilibrio ve-

getal respecto del clima), segnido- de fenómenos de desiBica-

eiÓB y de eresión del suelo basta llegar, craízá! a la deseeaeión

y a la extensión de condiciones desérticas. Precaverse contra

esta perspectiva exige montar estaciones agronómicas para el

estudio de los pastos preferibles—indígenas o exóticos—y de sa



nao más racional, a íin de i* proommulo resolver paulaltna-

inente el problema de alimentar a los multiplicados! relíanos.

Después de todo eso, será preciso pensar '<m la creación, de re-

servas de piensos 'para años de sequía, y este y aquellos proble-

mas ge enmarara así & los que lientos dado- por resueltos al su-

poner que la droga, aplicada en gran escala, había surtí do ya

sus electos : necesidad de centros veterinarios y, sobre todo,

precisión de lograr la colaboración de los indígenas en las HIG-

flidas sanitarias. Pues en la médula de toda esponsión econó-

mica africana se tropieza con cnrjxaistados problemas nminanas

de índole iittríiiseesiiiejite. refractaria a los tratamientos i'ápi-

"dos qríie teóricamente cabe concebir. Fox eso, si son desde lue-

go importantes los ensayos que sobre la An&ycida y sus elec-

tos ge lian realizado y continúan realizándose-, quizá pudieran

ser todavía más trascendentales los resultados de la inís-ión edu-

cativa ene un equipo de las Naciones Unidas está desabollan-

do entre los indígenas de Nyassa. Esos resultados perniítii'áitt

quizá, pasado el tiempo necesario, entrever alguna respuesta

al problema vital de África : el humano.

AlJJEGSO, MA NON'-TEOPPO.

So cabe duda que lia de ser bienvenida la nueva técnica, la
maquinaria y las inversiones, los inmensos y atrevidos planes,
los ingenieros y la electricidad, pero sin esperar milagros efe
todo ello y teniendo en cuenta la necesidad de una paralela
evolución social, política y administrativa. En este último ss-
peeto tienen interés los, plaaes para integrar ea unidades su-
periores ciertos territorios o coordinar, al menos, sa política
y sus administraciones. El buen resiilíado que dieres tei-raate
la pasada guerra algunas de estas administraciones foordiíis-
das ha coníriiHEuio, seguramente, a dar muevo impulso a la
idea de integrar las dos lliiodesias COK ÍSvaPsa en IIH lioiüisno
de la Confederación Briíáíiica de Iteeiomes, pera lograr ío caa¿
se eosiToeó una conferencia en LivingsíoKc el pasado tíca tü •*.';."
felirero.

Esta evolución humana. íiene que ser, íorzosasnemíe, íenía.
Mal pudiera no ser así (y esto lia de ser freno de ciertos en-
tusiasmos), cuando hasta en el írerreno téesshio las coiiileioses
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reales han resultado a reces mucho más adversas de lo previs-
to. Así, por ejemplo, los olí irnos inforriaes sobre la maíelia díd
famoso plan para el cultivo del císcaliuet en África Oriental
acusan, entre oíros, el serio contratiempo derivadlo de la na-
teraleza excesivamente abrasiva del suelo, que lisa coa rapi-
dez la maquinaria agrícola no obstante haberse ensayado di-
versos aceros especiales para las piezas que penetran, cu el*te-
rreno durante la labor. Y reflejan, al misino tiempo, ciertos
temores sobre las consecuencias de querer forzar los cultives
sin conocerse bien todavía el suelo, el clima y las condiciones
ecoHÓKiicas de la explotación.

Coa las anteriores reservas no se pretende nublar las ale-
grías, pero sí, al meaos, hacerlas reflexivas y conscientes. Exis-
te, sin duda, un gran, futuro a la vista, y existen también, los
medios de aproximarlo inás a nosotros. Pero, según la morale-
ja de Tin cuento sudanés, no está más cerca el horizonte del
que monta un dromedario cpie del- caminante.
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